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†


Hno.  Pudenciano Criado Martínez


(Héctor Julián)


Falleció en Pilar


a los 93 años y 75 de vida marista


19-05-1916 al 01-02-2010














Como noticia anunciada, nos ha dejado, para ir a la Casa del Padre, nuestro querido Hermano Héctor Julián luego de un rápido deterioro de su salud acaecido en los últimos meses. No hace mucho pudimos acompañarlo en sus 75 años jubilares celebrados en Luján, reconociendo su gran trayectoria marista como religioso, educador y cohermano cercano y querible.


	Hombre sencillo y orgulloso de su condición de consagrado, de porte digno y trato elegante, fue forjado en esas épocas áureas en que la vida religiosa se gestaba, al igual que la sociedad, por principios firmes e indiscutibles. Podemos decir que fue un digno hijo de su tiempo y de esta formación que nos ha dado una generación de hermanos de este talante y de esta calidad humana y espiritual. Héctor tuvo que responder a los desafíos vocacionales de su época, caminando en el seguimiento de Cristo entre inseguridades y certezas.


	Había nacido en la noble y renombrada ciudad de Mayorga, patria de Santo Toribio de Mogrovejo, a fines de la primavera, un 19 de mayo de 1916, siendo éste un dato no menor ya que era carta de presentación ante cualquier interlocutor que solicitase sus datos natalicios. Toda esta zona pertenece la región de Tierras de Campo regadas por el río Cea; región que, según nuestro Hermano, y la historia lo afirma, fue muy codiciada por los diferentes reinos de España y porta en su escudo de armas un león coronado. Pues, en esta tierra señorial nació nuestro Pudenciano, como lo llamaron sus padres, Zacarías y María.


	Cumplidos los doce lo tenemos en Carrión iniciando su Juniorado en el año 1928 y continuándolo luego en tierras argentinas, en Luján, un año después. Durante su Noviciado en la misma ciudad, pudo ver cómo se iba culminando la construcción de la Basílica de las Pampas y, un año antes de su terminación, en el año 1934 hace sus primeros votos religiosos.


San Vicente, en 1936, será su primer destino apostólico. Maestro, Profesor, Celador, fueron sus primeros contactos con numerosos niños y adolescentes. Realizará estudios de Psicología y Literatura. Desde 1952 lo encontraremos en numerosos colegios como director y profesor.


El ámbito de la educación fue para nuestro Hermano un fecundo campo de apostolado en el que invirtió su tiempo, energía y dedicación. Tuvo participación en la Fundación de la Universidad Champagnat de Mendoza alcanzando el título de Rector Honorario de dicho centro de altos estudios.


Mientras estuvo en el Colegio Champagnat, para mantener el bienestar de su salud, solía hacer su caminata reglamentaria por los altos corredores del Colegio, interrumpida ocasionalmente por unos minutos de charla con algún estudiante o exalumno, ocasión ésta en que aprovechaba para destilar un pensamiento espiritual para su interlocutor.


	Los últimos años, ya en la Residencia marista de Pilar, a pesar de su edad avanzada, siempre mantenía la actitud optimista y alegre que le caracterizaba. Héctor Julián fue uno de esos Hermanos que nos alienta a ser maristas íntegros, sin doblez, fieles y perseverantes, alegres, confiados y llenos del indecible gozo de la sencillez evangélica. Él fue un ejemplo del trato fraterno, de la fidelidad a la oración y de la satisfacción en la vida apostólica vivida en plenitud en las aventuras y desventuras de cada día.


	Gracias Hno. Héctor por tu paso entre nosotros. Ahora que estás junto a María y San Marcelino podamos nosotros contar con tu intercesión y testimonio inspirador para los nuevos tiempos en que nos toca desarrollar y transmitir ese carisma que tú viviste de manera tan bella.








   Hno. Eduardo Gatti, secretario


							                Hno. Horacio Bustos, Provincial
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